[image: ] 11 al 18 de mayo de 2026
Contenido
LEÓN XIV	2
El Papado: De la soberanía a la sinodalidad. Por: Fabrizio Mandreoli	2
El Papa León XIII presentará su encíclica sobre IA junto al cofundador de Anthropic.	8
El Vaticano emite una advertencia final a la FSSPX tradicionalista disidente.	10
En Perú, no hay competencia cuando el presidente Trump se enfrenta al papa León XIV.	11
Yolanda Díaz, colaboradora de Prevost en Chiclayo: "En Roma, León XIV está llevando a la práctica lo que ya hacía aquí, dando continuidad a las reformas de Francisco"	14

[bookmark: _Toc230011080]
LEÓN XIV

[bookmark: _Toc230011081]El Papado: De la soberanía a la sinodalidad. Por: Fabrizio Mandreoli
5 de mayo de 2026 / Settimana news
No nos enseñoreamos de vuestra fe,
sino que somos colaboradores para vuestro gozo,
porque por vuestra fe permanecéis firmes (2 Cor 1:24).
[bookmark: _ftnref1][bookmark: _ftnref2][bookmark: _ftnref3][bookmark: _ftnref4]Se están realizando numerosos análisis sobre el legado de Francisco y sobre este primer año del Papa León XIV [1] . En este contexto, que entretanto se ha vuelto más complejo desde un punto de vista político y humano, buscamos reflexiones que permitan un enfoque más allá de las noticias y que ayuden a situar el papel de la ecclesia en un contexto histórico y geográfico más amplio y teológicamente más profundo [2] . Ciertamente, un texto que merece la pena leer con atención es El destino de Pedro , de Marcello Neri , cuyo subtítulo indica un camino El papado de la soberanía a la sinodalidad [3] y que continúa la reflexión iniciada en un interesante volumen de hace unos años: Fuera de sí mismo sobre la Iglesia en el espacio público [4] .
[bookmark: _ftnref5]Se trata de una obra sintética que se desarrolla en seis partes: una introducción contextual y cinco capítulos cortos. Ofrecemos una breve reseña, aunque se trata de un texto que requeriría una lectura mucho más extensa y precisa [5] .
[bookmark: _ftnref6][bookmark: _ftnref7][bookmark: _ftnref8]La introducción sitúa el debate sobre el papel del papado en un marco histórico, político e institucional muy amplio que aún evoluciona rápidamente. En este contexto, el papado está llamado a una reforma —aún más— en fidelidad a sus orígenes evangélicos y neotestamentarios. En este movimiento de reforma, puede llegar a ejercer no solo un papel fundamental para la fe de la Iglesia, sino también —casi como un efecto indirecto e inesperado— un liderazgo global para el bien y la paz del mundo [6] . El libro, por lo tanto, aborda la posibilidad de un «ejercicio del ministerio petrino abierto al seguimiento de aquellos movimientos del Espíritu que activan la fuerza institucional de la comunidad convocada por Dios con miras a ampliar la circulación [7] de la Palabra» [8] .
EL.
[bookmark: _ftnref9][bookmark: _ftnref10][bookmark: _ftnref11]Tras esta visión general, el autor, basándose en los estudios en profundidad de Paolo Prodi [9] , describe con precisión —a través de un análisis de algunas declaraciones del Concilio Vaticano I y de la Realeza de Cristo en Quas primas— una de las claves fundamentales para comprender cómo se ha articulado el papel del papado en la modernidad. Este es el paradigma de la soberanía. Una soberanía —acompañada de autoridad y poder [10] — que ha tenido diferentes declinaciones, temporales y espirituales, con una comparación continua, hecha de tensiones y ósmosis, entre la soberanía de los estados modernos en su formación y la soberanía del, precisamente, soberano pontífice [11] .
[bookmark: _ftnref12]La evolución que tuvo lugar en la segunda parte del siglo XIX puede describirse de esta manera: «Al no tener ya territorios sobre los que ejercerla [soberanía], y por lo tanto ciudadanos que organizar en una sociedad cohesionada y homogénea, la Iglesia Católica inventa su propio territorio soberano singular: el de las almas/conciencias de todos los creyentes católicos, dondequiera que estén» [12] .
Para llevar a cabo esta operación —que de alguna manera se consideraba al servicio de la fe— se emplearon diversas herramientas y lenguajes: el dogma, la liturgia, la espiritualidad, el sentido de la escatología y el juicio divino, y la disciplina eclesiástica. Aquí, Neri demuestra con detalle, basándose en una extensa bibliografía, cómo esta estructuración de la fe en estructuras cristianas, a través de la imaginería de la soberanía y su poder necesario, choca finalmente con la lógica de la historia de Jesús.
[bookmark: _ftnref13][bookmark: _ftnref14]En efecto, una relectura cuidadosa de los Evangelios y la historia de Jesús de Nazaret muestra cómo la naturaleza misma de la revelación cristiana es precisamente la renuncia a la lógica del poder y la dominación, asumiendo, en cambio, un mesianismo en el que el protagonista se deja expulsar de las puertas de la ciudad para ser crucificado entre dos ladrones [13] . Para la Iglesia, esto es «un no poder […] que no solo debe distinguirla de otras instituciones mundanas, sino que también le impide imaginarse a sí misma como la jurisdicción temporal de un poder soberano» [14] .
Esta reinterpretación del papel del papado es posible siguiendo algunos pasajes del Nuevo Testamento y reconociendo, al mismo tiempo, momentos importantes en la historia del cristianismo y de la Iglesia católica en los que el ministerio petrino pudo funcionar de manera diferente a la lógica de la soberanía, el poder y la centralización.
II.
[bookmark: _ftnref15]En este sentido, un segundo capítulo propone como clave interpretativa una relectura precisa de algunos de los puntos clave de los primeros capítulos del libro de los Hechos de los Apóstoles [15], a través de la cual pasamos de un modelo eclesiológico centrado en "solo Pedro" a un modelo que retoma una frase del apóstol Pedro mismo: "a ellos como a nosotros". Así, se eligen algunos episodios de la historia de la Iglesia naciente, como la identificación de un sustituto para el lugar de Judas (Hechos 1:14-26), el evento de Pentecostés (Hechos 2:14), la apertura al pagano Cornelio (de Hechos 10 a Hechos 15) como lugares emblemáticos de cierta manera de ejercer la autoridad por parte de Pedro.
Es precisamente en Jerusalén donde Pedro tendrá que dar cuenta ante la comunidad de su consentimiento a la inversión jerárquica entre los instituidos y los instituyentes (cf. Hechos 11:1-18). Debe hacerlo también porque esta es la única decisión que Pedro ha tomado «solo», en conflicto con el mandato de su papel de dar voz a la experiencia de la comunidad. […] El discurso en el que Pedro comparte con la comunidad de Jerusalén, y con sus oponentes dentro de ella, las razones de una decisión que tomó «solo» representa también su último discurso público en un papel instituido. Este papel se ve desafiado por las prácticas de Dios en la historia, que dan primacía a la fuerza instituyente de la comunidad convocada por los signos […] del Reino venidero sobre la estabilización institucional de sus huellas pasadas. […]
Al optar por apoyar la acción de Dios, que elige los pilares que harán realidad el Reino venidero en situaciones históricas concretas, Pedro da cabida a la nueva comunidad llamada a ampliar la difusión de la Palabra, considerando esta elección más importante que el ejercicio del rol al que había sido llamado. Su última aparición pública en este apostolado/ministerio está dedicada a persuadir a la comunidad institucional sobre la urgencia evangélica que se evidencia en el poder fundacional de la nueva comunidad de los gentiles.
Cuando comencé a hablar, el Espíritu Santo descendió sobre ellos, tal como había descendido sobre nosotros al principio. Entonces recordé las palabras del Señor, cómo había dicho: «Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo». Si Dios les concedió el mismo don que nos concedió a nosotros cuando creímos en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para resistir a Dios? (Hechos 11:15-17)
[bookmark: _ftnref16]Este «para ellos como para nosotros» representa la conexión [...] entre la fuerza instituyente y el poder establecido cuya correcta calibración sigue siendo una tarea que siempre debe llevar a cabo la Iglesia Católica. [...] En esta última presencia de Pedro en escena, su palabra [...] crea las condiciones para que la comunidad instituida de Jerusalén escuche la experiencia instituyente de las comunidades paulinas de los gentiles, donde la palabra de Pablo encuentra un fundamento de credibilidad en la comunidad de Jerusalén gracias a que fue pronunciada junto con Bernabé. El resultado de esta escucha es la formulación de una mediación que permite que «para ellos como para nosotros» sea una comunidad mesiánica plena del pueblo que Dios busca, inscribiendo en la génesis de la institución eclesial la no necesidad de ser «para ellos como para nosotros» [16] .
III.
[bookmark: _ftnref17][bookmark: _ftnref18]Me parece que esta es una lectura sugerente de los Hechos que puede alentar y sustentar —de manera autorizada— una práctica y una reflexión que imagina para el papado una despedida —sobre la base de los importantes desarrollos desde el Concilio Vaticano II hasta hoy— a la lógica de la soberanía. Un ejemplo de esto es la cita clave en el tercer capítulo del discurso de Pablo VI ante la ONU en 1965 en el que la soberanía papal se vuelve, en palabras del Papa, «casi simbólica» en vista de un servicio universal [17] . Este proceso, para el autor, ha pasado por varias etapas y evoluciones adicionales, incluyendo la profética renuncia de Benedicto XVI y la ascensión al trono papal de Jorge Bergoglio con su experiencia como jesuita latinoamericano y su agudo sentido de un cambio de época que requiere «una reconfiguración evangélica de la institución eclesial» [18] .
IV.
[bookmark: _ftnref19]En un cuarto capítulo, con un título elocuente:  La fuerza de las prácticas , se da un paso más: desde la perspectiva de la soberanía, a través de una relectura de algunas páginas del Nuevo Testamento y algunos pasajes del Vaticano II a Pablo VI, de Juan Pablo II a Benedicto XVI, llegamos al Papa Francisco en quien opera la "convicción de que la Iglesia no solo no está fuera y por encima de la historia, puesto que vive en la historia, sino que sobre todo de la historia aprende las formas más adecuadas de comunicar el Evangelio" [19] .
Con los años del Papa Francisco, se da un paso más, y decisivo:
[bookmark: _ftnref20]«La misericordia se convierte en el canto silencioso del ministerio petrino: la manera de ser de Dios hacia cada ser humano, su acción activa y concreta en la historia, capaz de transformar sus condiciones, y una experiencia fundamental de la vida cristiana. […] Adaptada a cada persona como una gracia, sin que nadie pueda reclamar un derecho exclusivo dedicado solo a él. De la misericordia no deriva el poder, sino que se generan prácticas de entrega incondicional» [20] .
[bookmark: _ftnref21]Una Iglesia y un papado que viven según las prácticas de la misericordia dejan espacio para la no-potencia evangélica y, por lo tanto, para una mayor vulnerabilidad a la historia humana con sus encuentros, sus múltiples heridas y contradicciones. El obispo de Roma se encuentra así al servicio, con autoridad y discernimiento, de una «expansión hospitalaria de la Iglesia católica en la que toda distinción entre nosotros y ellos, dentro y fuera, se somete a la dura enseñanza que Jesús dirige a sus discípulos cuando creen poseer el derecho exclusivo al destino del Reino. Haciéndola convertida en un ministerio de reconocimiento, que confirma a hermanos y hermanas en las sorprendentes expansiones de la circulación de la Palabra: “a ellos como a nosotros”, en resumen» [21] .
[bookmark: _ftnref22]El volumen describe el resultado de un largo proceso de discernimiento y aprendizaje: así como Pedro en los Hechos aprende el significado del reino de Dios y su gratuidad a partir de los hechos y prácticas de la fe cotidiana, así la sinodalidad como proceso, como «práctica del vínculo social de la fe» [22] , da cabida a la atención, la escucha y la valoración de los hechos evangélicos que se dan en la existencia de las personas y en el mundo, y que indican la obra del misterio de Dios a través de y más allá de cualquier afiliación confesional o religiosa rígida. Como afirma León XIV: «La sinodalidad es una forma de ser, una apertura, una voluntad de comprender. Hablando de la Iglesia, esto significa que cada miembro tiene voz y papel que desempeñar a través de la oración y la reflexión, a través de un proceso». Una escucha y un camino que aspira a ser Iglesia de manera abierta y respetuosa.
[bookmark: _ftnref23]El Papa León parece alentar el camino tomado por la Iglesia en la modernidad al situarse en un ministerio que busca ante todo confirmar a los hermanos y hermanas en la fe y adoptar una actitud de escucha y valoración de las diferencias dentro del cuerpo católico. Esta forma de proceder, con raíces en las Sagradas Escrituras y en ciertas prácticas eclesiales como las de Sudamérica, tiene para nuestro autor el posible efecto de prestar un servicio de bien y autenticidad incluso a las democracias no violentas [23] .
Un servicio de resistencia contra los impulsos autoritarios y, por ende, violentos, contra la lógica racista y asesina de la guerra del «nosotros» contra el «ellos». El análisis aquí se vuelve complejo, y las conexiones entre los niveles —eclesial y teológico, político y social— se multiplican, pero creo que las declaraciones de Neri deben escucharse como un importante estímulo para la reflexión:
[bookmark: _ftnref24]«La sinodalidad, tan anhelada por el Papa Francisco, es un inmenso laboratorio global en el que se ha iniciado un proceso de escucha sin precedentes, donde cada persona habla desde el lugar donde vive y actúa, con miras a alcanzar resoluciones comunes en las que todos puedan reconocerse sin tener que renunciar a la parcialidad de su originalidad. Si se compara con la situación actual de las democracias, la sinodalidad se presenta precisamente como un ejercicio antiautoritario que, en su práctica, acoge la fuerza institucional del pueblo de Dios que corresponde al poder convocante del Espíritu en la historia humana. De este modo, la sinodalidad de la Iglesia Católica, en medio de las grandes transformaciones y convulsiones del orden mundial, salvaguarda ese vacío de poder, sin el cual no es posible ninguna forma democrática de convivencia humana» [24] .
[bookmark: _ftnref25][bookmark: _ftnref26]En este sentido, una reconsideración evangélica de la autoridad papal puede permitir una reforma que sirva a una mayor sensibilidad a la novedad evangélica [25] junto con una atención más atenta a la escucha mutua y la catolicidad de las diferencias. Esto tiene un posible efecto rebote en nuestros contextos sociales y políticos, tanto locales como globales. El de prestar un servicio a una perspectiva democrática que se preocupe verdaderamente por las personas y su destino, por salvaguardar los límites del poder, por el diálogo y la amistad social, por la paz y el cultivo del futuro donde la política puede entenderse así como «la composición progresiva de un mundo común, habitable por todos» [26] .
[bookmark: _ftnref27]En conclusión a este texto denso y rico se argumenta que: «Restaurado a su sentido evangélico, y finalmente liberado de las cadenas que lo atan a la acumulación de sus estabilizaciones, el ministerio petrino podrá comenzar a ejercerse como una práctica eclesial que construya las conexiones entre el cuidado de la fe y el cuidado de los destinos del mundo, de las cuales podrán extraer fuerza e inspiración nuevas prácticas políticas de coexistencia entre los muchos y diversos, capaces de honrar esa dignidad del ser humano concreto a la que el Dios de Jesús se ha vinculado para siempre en la encarnación del Hijo» [27] .
Se trata, sin duda, de un debate abierto y estimulante, con una perspectiva novedosa que no resulta fácil de comprender, pero que sin duda nos ayuda a pensar y actuar, y contribuye a una posible orientación en estos tiempos sin precedentes.
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[bookmark: _Toc230011082]El Papa León XIII presentará su encíclica sobre IA junto al cofundador de Anthropic.
POR JUSTIN MCLELLAN, NCR, Corresponsal del Vaticano
Ciudad del Vaticano — 18 de mayo de 2026

El Papa León XIV presentará personalmente su primer documento didáctico importante sobre los desafíos éticos que plantea la inteligencia artificial, junto con el cofundador de Anthropic, la empresa de investigación de IA que recientemente se vio envuelta en un enfrentamiento público con la administración Trump por el uso de sus modelos en contextos militares y de vigilancia.
La encíclica, titulada  Magnifica Humanitas ("Magnífica Humanidad"), se centrará en "la protección de la persona humana en la era de la inteligencia artificial" y será presentada el 25 de mayo por el Papa, así como por cardenales de la Curia y teólogos, según anunció el Vaticano el lunes.
La decisión de León XIV de participar en el lanzamiento de su propia encíclica es atípica y pone de relieve su deseo de posicionar la voz del Vaticano como una autoridad moral líder en el desarrollo y la aplicación de la IA. 
Con ese fin, entre quienes se unirán a él estará Christopher Olah, cofundador de Anthropic, la empresa desarrolladora de Claude, uno de los modelos de chatbot de IA más utilizados en el mundo.
Anthropic, que cuenta con el respaldo financiero de Amazon, se convirtió en objetivo de la administración Trump cuando se negó a flexibilizar las medidas de seguridad que impedían que sus modelos de IA se utilizaran para la guerra autónoma letal sin supervisión humana o para la vigilancia masiva.
El Pentágono, a su vez, catalogó a Anthropic como un riesgo para la cadena de suministro —la primera vez que se aplicaba tal designación a una empresa estadounidense—, lo que bloqueó su colaboración con contratistas gubernamentales en proyectos con el ejército estadounidense. OpenAI, la empresa matriz de ChatGPT, firmó rápidamente un contrato con el Departamento de Defensa ante la ausencia de Anthropic.
Entre los demás que presentan la encíclica con León se encuentran: 
· el cardenal Víctor Manuel Fernández, prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe;
· Cardenal Michael Czerny, prefecto del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral;
· Anna Rowlands, profesora de pensamiento y práctica social católica en la Universidad de Durham, Inglaterra;
· Léocadie Lushombo, profesora de ética teológica en la Universidad de Santa Clara en California y miembro laica consagrada de la Asociación Teresiana.
El cardenal Pietro Parolin, secretario de Estado del Vaticano, también tenía previsto pronunciar unas palabras de clausura antes de que el Papa hablara y diera la bendición final.
La encíclica, la forma más importante de enseñanza magisterial de León XIV desde su elección en mayo pasado, llega en un momento en que el Vaticano continúa centrando su atención en abordar los desafíos éticos que plantea la inteligencia artificial. 
Durante el fin de semana (16 de mayo), el Vaticano anunció la creación de un  grupo de estudio sobre IA que trabajará en varios dicasterios para intercambiar información sobre proyectos relacionados con la inteligencia artificial, "incluidas las políticas sobre su uso dentro de la Santa Sede".
El Vaticano informó que León XIV firmó la nueva encíclica el 15 de mayo, exactamente 135 años después de que su homónimo, el papa León XIII, firmara la histórica encíclica  Rerum Novarum ("De las cosas nuevas") sobre los derechos de los trabajadores y la agitación social en medio de la revolución industrial. 
Leo ha  comparado el auge de la inteligencia artificial con la transformación trascendental provocada por la industrialización, presentando la IA no solo como un desarrollo tecnológico, sino como una de las pruebas morales que definen la era moderna.



[bookmark: _Toc230011083]El Vaticano emite una advertencia final a la FSSPX tradicionalista disidente.
Por Nicole Winfield, Crux 13 de mayo de 2026, |Prensa Asociada

ROMA — El Vaticano emitió el miércoles una advertencia final a un grupo disidente de católicos tradicionalistas, indicando que sus planes de consagrar obispos sin el consentimiento papal constituyen un acto cismático que conlleva la excomunión automática.
El papa León XIV reza para que los líderes de la Sociedad de San Pío X "reconsideren la gravísima decisión que han tomado", según un comunicado del responsable de la doctrina del Vaticano, el cardenal Víctor Manuel Fernández.
La declaración parecía ser un último intento por evitar la consagración de cuatro nuevos obispos, prevista para el 1 de julio. De llevarse a cabo, representaría el desafío más grave hasta la fecha a la autoridad de León XIV, en su intento por sanar las divisiones con los católicos tradicionalistas, que se agravaron durante el pontificado del Papa Francisco.
La FSSPX, como se conoce al grupo, fue fundada en Écône, Suiza, en 1970 en oposición a las reformas modernizadoras del Concilio Vaticano II de la década de 1960, que, entre otras cosas, permitieron que la misa se celebrara en lengua vernácula en lugar de en latín.
El grupo, que celebra la misa en latín anterior al Concilio Vaticano II, rompió con Roma por primera vez en 1988, después de que su fundador, el arzobispo Marcel Lefebvre, consagrara a cuatro obispos sin el consentimiento papal. El Vaticano excomulgó de inmediato a Lefebvre y a los otros cuatro obispos, y el grupo aún hoy no tiene estatus legal dentro de la Iglesia Católica.
Sin embargo, el grupo ha seguido creciendo en las décadas transcurridas desde aquel acto cismático original, con escuelas, seminarios y parroquias en todo el mundo, así como con ramas de sacerdotes, monjas y católicos laicos vinculados a la misa tradicional en latín.
Este crecimiento supone una verdadera amenaza para Roma, ya que equivale a una iglesia católica paralela. Actualmente cuenta con dos obispos, 733 sacerdotes, 264 seminaristas, 145 religiosos, 88 oblatos y 250 religiosas que representan a 50 nacionalidades, según estadísticas de la FSSPX.
El actual superior de la FSSPX, el padre Davide Pagliarani, anunció a principios de este año que nuevos obispos serían consagrados el 1 de julio para atender a los fieles, argumentando que los dos obispos ancianos que quedan en la FSSPX ya no pueden ejercer su ministerio en una realidad global como esta.
El Vaticano invitó a Pagliarini a dialogar, pero los mismos problemas teológicos y prácticos que han impedido el acercamiento durante 50 años aparentemente dejaron a ambas partes en un punto muerto.
En recientes declaraciones publicadas en la página web de la FSSPX, Pagliarani reiteró la necesidad de los nuevos obispos. Expresó su satisfacción por el hecho de que su anuncio hubiera suscitado un debate sobre lo que la FSSPX considera una crisis que aqueja a la Iglesia, incluyendo el pluralismo religioso y la confusión en torno a la fe.
“Lo que está en juego hoy no es una opinión, ni una sensibilidad, ni una opción preferencial, ni un matiz particular en la interpretación de un texto, sino la fe y la moral que un católico debe conocer, profesar y practicar para salvar su alma y alcanzar el paraíso”, dijo.
Las inminentes consagraciones, que conllevarían la excomunión automática, han creado la primera crisis tangible para León XIV, quien ha intentado apaciguar las relaciones con los tradicionalistas católicos, que empeoraron bajo el pontificado del Papa Francisco después de que el papa argentino reprimiera la difusión de la antigua misa en latín.
Si bien la FSSPX está fuera de comunión con la Santa Sede, muchos católicos tradicionalistas, leales a Roma pero apegados a la antigua Misa, simpatizan con la difícil situación de la FSSPX y están atentos a cómo Leo maneja el desafío.




[bookmark: _Toc230011084]En Perú, no hay competencia cuando el presidente Trump se enfrenta al papa León XIV (extratos).
Por David Agren, America 11 de mayo de 2026

Justo antes de las elecciones generales de abril en Perú, publicaciones en redes sociales destacaron la presencia de una figura prominente en el padrón electoral del país: el Papa León XIV. El pontífice, registrado como Robert Prevost, no votó en las elecciones, a pesar de la obligatoriedad del voto. Medios peruanos informaron que el Papa León XIV, ciudadano peruano, no sería sancionado, ya que los votantes mayores de 65 años están exentos.
Pero la fascinación por Leo como potencial votante reflejaba su prestigio en Perú, donde el pontífice nacido en Estados Unidos fue misionero agustino en las décadas de 1980 y 1990 y regresó como obispo de la Diócesis de Chiclayo durante ocho años en 2015. Los peruanos se regocijaron tras su elección el 8 de mayo de 2025, especialmente porque rápidamente expresó su afecto por su antigua diócesis en su primer discurso público como papa ese día.
Muchos peruanos recordaron con gratitud su respuesta ante las catastróficas inundaciones que azotaron su diócesis, mayoritariamente rural. En las redes sociales circularon fotos que mostraban a Leo, entonces obispo Prevost, adentrándose en aguas turbias con botas de goma para supervisar las labores de socorro.
También recuerdan que consiguió tanques de oxígeno durante la pandemia de Covid-19 —una experiencia especialmente desastrosa en Perú— mientras los funcionarios públicos se mostraban indolentes. El Papa también respondió con decisión al éxodo de migrantes que huían de Venezuela hacia otras partes de Sudamérica, estableciendo albergues y comedores sociales para los venezolanos que transitaban por Perú e instando a los ministerios de la Iglesia a apoyar a estas familias migrantes.
El papa sigue demostrando su afecto por su país de adopción. «Probablemente Perú», respondió cuando un periodista de Crux , el sitio web de noticias católicas, le preguntó si apoyaría a Perú o a Estados Unidos en el Mundial.
César Piscoya afirmó que el papa sigue siendo importante para los peruanos como líder espiritual, pero también como hijo predilecto que abrazó el país sudamericano como misionero, prelado y ciudadano. Piscoya se desempeñó como secretario ejecutivo del vicariato social bajo el pontificado de León XIV en la diócesis de Chiclayo.
El señor Piscoya declaró a la revista America que, para los peruanos y especialmente para la gente de Chiclayo, el papa “encarna la esencia misma de una persona, un hombre, una figura religiosa… ya sea que lo etiquetemos como poderoso, rico o incluso perteneciente a cierto linaje o clase alta, [que] es, en realidad, sencillo, tranquilo, sereno, amable, accesible y preocupado por nosotros”.
Recordó que la presencia serena del papa creó una conexión emocional "desde el primer momento".
Los campesinos y la gente que el futuro papa conoció en Perú “terminaron reconociéndolo como un hermano”, añadió. “Terminaron reconociéndolo como un amigo; terminaron reconociéndolo como uno de los suyos”. Ese parentesco no se logra fácilmente, dijo, entre personas que han aprendido a tratar a las figuras de Norteamérica o Europa con cierta distancia y desconfianza.
Los llamamientos a la paz del Papa tras la campaña aérea estadounidense contra Irán provocaron duras críticas del presidente Donald Trump y una advertencia del vicepresidente JD Vance, quien le instó a limitarse a cuestiones morales y a la administración de la Iglesia Católica. Sin embargo, también le granjearon la admiración de todos los sectores políticos del Perú.
“Ha habido un sentimiento generalizado de apoyo al papa, incluso desde los sectores más antirreligiosos o ateos del Perú”, afirmó José Luis Gordillo, SJ, director ejecutivo del Servicio Jesuita a Refugiados en Perú. “Consideran que la defensa de la cultura de paz y el desarme en general no es solo una cuestión religiosa, sino también moral, una cuestión de razón y de sentido común”.
El cariño que los peruanos de a pie sienten por el Papa León XIV contrasta fuertemente con el desprecio generalizado hacia la clase política del país y coincide con las profundas divisiones políticas que existen en Perú. Dina Boluarte, la presidenta en el momento de la elección de León XIV, alcanzó un índice de aprobación de apenas el 2 por ciento ……..
Los peruanos esperan que Leo visite Perú este año, independientemente del resultado de las elecciones. El obispo Carlos García Camader de Lurín, presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, declaró a la prensa en febrero que existía un 80% de probabilidades de una visita papal a Perú a finales de 2026. Añadió que probablemente se formaría un comité para gestionar la visita, según informó OSV News .
Una fuente católica en Argentina afirmó que ya se han formado comités similares en Argentina y también en Uruguay.
“Está al tanto de lo que sucede en Perú y conoce a casi todos los actores políticos”, dijo Patrick Espinal, organizador juvenil de la Diócesis de Chiclayo y miembro de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos de Perú. “Personalmente, creo que le gustaría venir, independientemente de quién esté en el poder”.
Cualquier viaje a Perú probablemente incluiría Chiclayo. Según el Sr. Espinal, las autoridades municipales de la ciudad se han estado preparando para una visita papal reparando infraestructuras que llevaban mucho tiempo descuidadas y renovando la catedral local.
Según los observadores, la gestión de León al frente de la diócesis en la costa norte de Perú reflejaba muchas de sus prioridades en el Vaticano.
«Él brinda un espacio para los laicos, también para las mujeres y para la piedad popular», afirmó Veronique Lecaros, directora del departamento de teología de la Pontificia Universidad Católica del Perú. «La Iglesia tiene mucha credibilidad. Por eso creo que cuando venga al Perú, su voz será muy fuerte, muy profética. Lo que diga tendrá gran peso».
La experiencia de Leo en Perú también lo preparó para tratar con personas difíciles. Se topó con una gran resistencia en Chiclayo, "quizás más que en el Vaticano", dijo la Sra. Lecaros, explicando que los obispos del Opus Dei habían dirigido la diócesis durante más de 50 años antes del nombramiento de Leo.
Como obispo de Chiclayo, investigó la controvertida e influyente Sodalitium Christianae Vitae, que el Papa Francisco ordenó disolver en 2025 tras acusaciones de abuso y corrupción. También fue blanco de grupos conservadores , que recogieron las denuncias de tres monjas que alegaban que había encubierto abusos clericales en su diócesis.
Una de las víctimas, Ana María Quispe Díaz, declaró posteriormente al National Catholic Reporter que su abogado, al difundir ese relato, probablemente tenía una agenda oculta. Afirmó que inicialmente se había sentido satisfecha con la respuesta del entonces obispo Prevost a su experiencia.
Como misionero en Chulucanas, cerca de la frontera con Ecuador, Leo también vivió la insurgencia maoísta conocida como Sendero Luminoso en la década de 1980. Posteriormente, sirvió en la ciudad de Trujillo durante la presidencia de Alberto Fujimori, quien aplastó a Sendero Luminoso pero fue condenado por violaciones de los derechos humanos . Según observadores , el Papa Leo no permaneció impasible ante estos abusos .
“No tendrá miedo”, dijo el Sr. Piscoya. “No tendrá miedo de la administración Trump hoy, así como no tuvo miedo del gobierno de Alberto Fujimori y así como no tuvo miedo de los gobiernos municipales o regionales de Chiclayo”.
David Agren ha cubierto la actualidad de México desde 2005 para Catholic News Service y publicaciones como The Guardian, USA Today y la revista Maclean's.



[bookmark: _Toc230011085]Yolanda Díaz, colaboradora de Prevost en Chiclayo: "En Roma, León XIV está llevando a la práctica lo que ya hacía aquí, dando continuidad a las reformas de Francisco"
José Manuel Vidal, 14 may 2026 - 21:08
· 
Pequeña y menuda, pero todo el mundo en Chiclayo, la saluda con admiración, por su alma gran de volcada en los pobres, la carne de Dios. No en vano, Yolanda Díaz fue la pieza clave de Robert Prevost en la agenda social de la que fuera su diócesis y está absolutamente convencida de que, como pastor de la Iglesia universal está haciendo lo que hacía aquí: "Seguir impulsando una iglesia en salida, cercano a los pobres y animador de procesos de cambio en la sociedad y en la iglesia, a favor de la vida, de la paz y de la justicia". O, más en concreto: "En Roma, León XIV está llevando a la práctica lo que ya hacía aquí, dando continuidad a las reformas de Francisco".
Pregunta. Encantado de saludarla, de conocerla. Me han hablado muchísimo de usted. Sé que mantuvo una relación muy cercana con monseñor Prevost, cuando estaba aquí como obispo. ¿Qué recuerda de aquella época?
Respuesta. Bueno, primero comentarle que esta experiencia de cercanía con el hoy nuestro querido Papa León fue a través de dos experiencias importantes: la convocatoria que hizo para la reforma de la pastoral diocesana, y luego el fortalecimiento de la Comisión de Movilidad Humana y Trata de Personas, es decir el trabajo con la pastoral migrante, en la que fui coordinadora por cuatro años. Esas dos experiencias me permitieron esa cercanía, asi como aprender, intercambiar y ser acompañadas por el entonces nuestro obispo.
P. ¿Cómo era como obispo? ¿Cómo le definiría usted? ¿Como un misionero de los pies a la cabeza?
R. Sí, siento que era un pastor con un énfasis misionero. Porque, para él, lo fundamental era salir, salir a la búsqueda. Eso es algo que tengo en la imagen, no solo como un concepto, digamos, de definirlo como misionero, sino de ver cómo salía a los lugares, con una disponibilidad muy grande, con iniciativa, esperando no solo ser invitado, sino programándose para ir. Sus salidas a Incahuasi, Cañar y las zonas altoandinas eran muy frecuentes. Un pastor convencido e identificado con la necesidad de seguir impulsando una iglesia en salida, cercano a los pobres y animador de procesos de cambio en la sociedad y en la iglesia, a favor de la vida, de la paz y de la justicia.
P. ¿Cuándo se calzaba las botas de agua o cuando iba a caballo, como en las famosas fotos que circulan tanto?
R. Claro, pero mucho antes también. Él fue allí primero como administrador de la diócesis y después como obispo. Sí lo llamaban para una confirmación, él iba. Y sobre todo, ante la situación de los desastres de las lluvias intensas, del friaje en el caso de la zona altoandina, y en el caso de las lluvias en Tucumé y Mopacora, todas las zonas de la parte norte.
P. ¿Un pastor siempre cercano a su gente?
R. Su cercanía con la gente era total. Y siempre, yo digo, se sentía como en misión, en el sentido de escuchar. Porque iba para escuchar fundamentalmente. En el caso nuestro, cuando nos reunía como comisión, era para escucharnos como estábamos. Y sobre todo, qué era lo que demandábamos de él o que le pedíamos. O qué era lo que él podía hacer.
P. Parece evidente que aquí, en Chiclayo, aprendió a ser obispo
R. Bueno, siempre lo repiten. Siempre he escuchado esta idea de que aquí aprendió. Yo diría que fue su primera experiencia como pastor. Él tenía mucha experiencia como sacerdote de una diócesis, en el contacto con las comunidades, con las parroquias, pero también saliendo al encuentro de las instituciones, las autoridades.
P. ¿Qué les recomendaba, por ejemplo, en la Comisión de Movilidad Humana, que usted dirigía?
R. Por ejemplo, hubo un momento en que Chiclayo se llenó de emigrantes venezolanos. Roberto nos llamó y nos dijo que teníamos que hacer algo. La ciudad es pequeña y la presencia de cientos de migrantes se notaban muchísimo en las plazas y en las calles. Y él nos llamó para ver qué podíamos hacer. Y como nosotros no teníamos experiencia de trabajar con migrantes, le preguntamos: ¿Qué podemos hacer? Y él nos dijo: “Vayan a ver qué podemos hacer, escuchen, miren, vean. Y luego, a partir de eso, respondo”. Ése era su estilo. No era un obispo como que mandaba y decía: ‘Hagan esto, acá, ahora’. Él siempre estaba escuchando qué era lo que demandaba la gente. Por eso, nos dijo: ‘Vayan a ver qué podemos hacer’.
P. Y se lanzaron a la escucha activa de los emigrantes
R. Efectivamente y entonces, cuando hicimos la consulta a los migrantes y les preguntamos cuáles eran sus prioridades (nosotros pensábamos que ropa o alimentos) lo primero que ellos nos dijeron fue: “Necesitamos regularización migratoria, porque tenemos miedo de estar en las calles. En las calles, nos están botando de todos lados”.
P. Y la escucha cambió sus prioridades
R. Claro, teníamos que ir con migraciones acá y luego con relaciones exteriores, porque lo que necesitaban era la carta de refugio, que dependía de relaciones exteriores. Y de eso nosotros no sabíamos nada. Cuando nos reunimos de vuelta con el obispo, le dijimos: “Tenemos este problema. Ellos ponen esa prioridad, pero ¿cómo los vamos a ayudar? No sabemos cómo”.
P. ¿Y que les respondió monseñor Prevost?
R. Reaccionó como hacía siempre. Porque el suyo no era un liderazgo así como apabullante, invasivo que todo el mundo lo sabe. Sino que muy, muy, sutilmente, no sé cómo lo hizo, pero conectó con el jefe de migraciones y le pidió que se acercara a nosotros para escuchar nuestra demanda. Y fue el jefe de migraciones el que vino a nosotros y nos dijo: “¿Cómo no voy a responder a mi obispo que me llama?” Después, nos encontramos con otro cuello de botella, porque la carta de refugio nos la tenía que dar el jefe de relaciones exteriores, que estaba en Trujillo.
P. ¿Y Prevost volvió a ayudarlos sin decirles nada?
R. Eso es. Tampoco nos enteramos de lo que hizo. Le fue a hablar al de migraciones, para que él hiciese la coordinación con el de las relaciones exteriores. Es decir, usó su influencia como un servicio para los que lo necesitaban.
P. ¿Hay, pues, una clave de lectura chiclayana, tanto sociológica como teológica en el pontificado de León XIV?
R.  Con dos cuestiones claras. Por un lado, la humildad. Por otro, la convicción de que los pobres no solo son objeto de ayuda, sino sujetos de su historia. Y teniendo en cuenta, además que él llegó a una diócesis que, durante los 50 años anteriores a su llegada, estuvo animada por otro tipo de líderes religiosos, en concreto pertenecientes al Opus Dei. El, en cambio, nos animaba, nos invitaba a seguir adelante y nos daba ánimo y confianza. Y nos hacía sentir que estábamos en el buen camino, en búsqueda, como nos decía siempre, de los nuevos rostros de Jesús, que hoy tienen rostro de migrante. Porque, para él, la regla superior en la iglesia es el amor. Nadie está llamado a mandar. Todos lo son a servir. Nadie debe imponer las propias ideas. Todos deben escucharse recíprocamente, sin excluir a nadie. Todos estamos llamados a participar. Ninguno posee la verdad total. Por eso, todos la debemos buscar con humildad.
P. O sea, que el problema de los emigrantes y de los pobres siempre lo llevó en su corazón
R. Exactamente. Él estaba siempre atento a los sectores más pobres y descartados, pero siempre contando de verdad con nosotros.
P. En sinodalidad
R. Sí, digamos que practicaba la sinodalidad de una forma casi natural, pero teológicamente muy profunda y con una lectura de fe. Siempre nos decía que el trabajo que hacíamos no era sólo una obra social o un compromiso, sino un trabajo a través del cual la Iglesia y el Señor se hacían presentes. Siempre nos recordaba la dimensión de la fe de nuestro compromiso. Y cuando había tensiones o formas distintas de ver las cosas entre nosotros, hasta el punto de que, a veces, saltaban chispas. Entonces, él venía, se sentaba con nosotros y con esa tranquilidad suya tan natural nos decía que teníamos que ver lo que nos unía y que recordásemos siempre que éramos el rostro de la Iglesia.
P. ¿Les serenaba en medio de las tensiones?
R. Con su mera presencia, transmitía paz. Y nos invitaba a la tranquilidad: “Estamos sembrando. Esto es algo que no va a surgir de la noche a la mañana".  
P. ¿Qué siente, ahora, cuando le ve en Roma ya como papa? ¿Cree que es el mismo o ha cambiado mucho?
R. Siento que es el mismo que era aquí, pero que está profundizando sus convicciones. En primer lugar, porque ya entonces era un convencido de las apuestas del Papa Francisco. Por eso, a veces, aquí tuvo que imponer la reforma de la Iglesia, a la que ahora, en Roma, le está dando continuidad, pero con su aporte propio, con su manera de ser, con su propio estilo, con sus propias cualidades de pastor que escucha. Vemos que, en Roma, está llevando a la práctica lo que ya hacía aquí. Por ejemplo, convencido de que la diversidad es parte de nuestra condición humana, asumió el diálogo como una prioridad, aceptando las diferencias, reconociendo el aporte de cada uno y teniendo como base el anuncio del Evangelio, la justicia y la verdad.
P. ¿Orgullosa del Papa de Chiclayo?
R. Un alegría y un orgullo enormes. Por eso, le he escrito para darle las gracias.
P. ¿Tiene pensado ir a verle a Roma o prefiere que él venga a Chiclayo de vuelta como Papa?
R. Ojalá. Dicen que sí, que viene en noviembre. Si se dan las condiciones, seguro que va a venir y volveremos a verlo y a abrazarlo.
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